
A la orilla del camino, 

en un cruce, en un rincón, 

en una esquina de la calle 

o en plena Plaza Mayor, 

por donde pasan las gentes 

soñando en algo mejor… 

 Déjame Señor que sea 
 un sencillo indicador. 

Hoy nos despertó del sueño 

el reclamo de una voz 

que dice que recordemos 

que es tiempo para el amor. 

Otros allanarán montes, 

yo cumpliré la misión 

de ser gesto, señal, signo 

que apunte en la dirección 

que aquellas sendas que llevan 

hacia los pobres de hoy, 

sabiendo que estás en ellos, 

que son tu lote mejor. 

 Déjame ser con mi vida 
 un sencillo indicador. 

Enséñame a ser profeta 

en un mundo de exclusión, 

apuntándome a la causa 

de los que no tienen voz, 

para anunciarles que el Reino 

ya está comenzando hoy 

en la lucha por el pobre, el débil y el perdedor. 

 Déjame ser con mi vida 
un sencillo indicador. 

Quiero ser señal de ruta, 

pero nunca ser stop. 

Quiero hacer de la esperanza 

obligada dirección. 

  Quiero que este mundo gire, 

  en redondo, hacia el amor. 

  Quiero apuntar a lo alto, 

señalando a lo interior. 

Quiero que con mis palabras 

llegue a los demás tu voz. 

 Quiero, Señor, sólo quiero 
ser siempre tu indicador. 

  


